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Un estudlo sobre las relaciones ernpresas estado (Maxfield 

y Schneider 1997) gira en tomb a dos preguntas: Cámo 

pueden las relaciones empresa-estado mejorar el desem-

peño económico, y por qué existen excepciones a Ia re-

gla?, que parece consistir en que las relaciones amistosas 

conducen a Ia bésqueda de rentas y terminan en corrup-

ción, mala asignacián de recursos e ineticiencia. Este tra-

bajo considera ties ejemplos latinoamericanos de 

relaciones empresa-estado en el largo plazo para intentar 

responder esas preguntas. Los ties paIses escogidos tie-

nen un tarnaño similar pero difieren en su base de 

recursos.Colombia fue, hasta muy recientemente, una eco-

nomia monoexportadora basada en el café: Venezuela es 

una economic petrolera; mientras que Peré ha contado 

con una mayor y poco usual diversidad exportadora basa-

da sobre todo en Ia minerla. 

A partir de una detallada exploracián de Ia historia econó-

mica de esos tres paIses, nos hemos visto inducidos a 

definir Ia variable dependiente no como el crecimiento per 

se sino como el manejo del cambio. Para las economIas 

que adn dependen de las exportaciones como motor de 

desarrollo en el largo plazo, Ia tasa de crecimiento conti-

née dependiendo en gran parte de las condiciones del 

mercado internacionaL Venezuela y Perd sobrepasaron a 

Colombia porque las exportaciones petroleras y mineras 

han sido más boyantes que las exportaciones de café. El 

interés de Ia comparacidn, sin embargo, tiende a ester 

centrado no en los periodos de bonanza exportadora sino 

en los perIodos en que se requiere negociar el cambio 

para asegurar un progreso razonable y cambios sectoria-

es necesarios. En el largo plazo, Colombia crece menos 

espectacularmente pero con mayor solidez. Intentamos 

averiguar por qué. 

La narración histárica detallada nos empuja en una direc-

ción para encontrar una explicación: el nUcleo de las dde-

rencias parece residir en Ia capacidad para negociar el 

cambio estructural, Ia que a su vez parece derivar del Ca-

rácter de las relaciones empresa-estado a que dan luger 

las diferentes histories de Ia economIa exportadora. Una 

historia, lade Colombia, da lugar a un gremlo empresarial 

cdpula globalizador con caracterIsticas particulares que 

inciden en las dos preguntas planteadas por Schneider y 

Maxfield: cómo influye Ia relación empresa-estado en el 

manejo y el desempeño económico, y por qué esta rela-

cián perdura como una relación positiva a través del tiem-

po, que proporciona un marco para Ia negociación del 

cambio en vez de obstaculizarlo. El interés de Ia excep-

ción colombiana consiste en que el estado colombiano no 

es una burocracia aislada -muy lejos de ello-, nies un esta-

do fuerte, y que Ia polItica colombiana tiene, en general, 

un carácter clientelista, abierto de par en par ala bdsque-

dade rentas, ala corrupcián y a los intereses particulares. 
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(JTRC) flf flflrII QI 

https://doi.org/10.38141/10788/013-1-2 



COLOMBIA, PERU Y VENEZUELA: UNA REVISION HISTóRICA DE LAS RELACIONES EMPRESA-ESTADO 

Intentamos entender par que, a pesar de efo, Colombia 

parece ser Ia excepción a Ia regla comparando Ia historia 

de su economla exportadora con las de otras dos econo-

mias similares en cuanto a tamaño y ausencia de estados 

fuertes, pero con una base de recursos naturales diferen-
tes. 

Podria parecer que el estudio cae dentro de la segunda 

categoria de Ia clasificación que Haggard-Maxfield-

Schneider presentan (Maxfield y Schneider 1997, 36-61), 

es decir, Ia de un enfoque sectorial. Sin embargo, Ia argu-

mentación no comparte el determinismo tecnobógico que 

elbos consideran caracterIstico de los estudios sectoria-

les; par el contrario, el enfoque histórico Ibeva a concentrar-

se en las consecuencias institucionales de las diferentes 

caracteristicas sectoriales. De modo que este enfoque se 

relaciona més naturalmente con sus categorias cuarta y 

quinta: asociaciones empresariales o redes que evolucio-

nan (0 no) coma agencias decisivas de intermediación 

con el Estado. Usamos el concepto de "incorporación" 

(embeddedness) de Peter Evans y encontramos que Ia 

mayorIa de los componentes identificados par Schneider 

y Maxfield en Ia relación empresa-estado, aunque no to-

dos son importantes: reciprocidad, confianza, supervisián 

e intercambio de informaciOn. 

El enfoque sectorial también es equIvoco en cuanto que 

para Venezuela el punto es precisamente que los intere-

ses empresariales se hallan fuera del sector lider, el petró-

leo, el cual está en manos del gobierno y de las multinacia-

nales. Esto hace que los gremios y redes empresariales 

sean muy débiles y dependientes del gobierno. Un gre-

mio cUpula surge debido a que las alianzas multilaterales 

son decisivas dada la fortaleza de la posición del gobier-

no. Se produce una falta de especificidad del capital de-

bido a Ia necesidad de mantener opciones a medida que 

se debilita Ia solidez del modelo basado en el petróleo. En 

este punto, el enfoque de empresas como capital se vuel-

ye relevante. 

El énfasis en las historias sectoriales coincide con el énfa-

sis que, en el capitubo 4 del volumen de Maxfield y 

Schneider (1997, 88-121), Michel Shafer da al tema cen-

tral del manejo del cambio. Pero el papel de los sectores 

es diferente. Alli donde Shafer intenta explicar las restric- 

ciones sobre Ia capacidad del Estado para reestructurar-

Se, este estudlo encuentra que Ia historia arroja indicios 

que los distintos sectores necesitan diferentes tipos de 

gobierno, y que ésto tiene consecuencias para el desarro-

Ilo institucional y, par consiguiente, en su debido momen-

ta, para los estilos, Ia coherencia y Ia eficacia de Ia politica. 

Puesto que las historias de to economfa exportadora influ-

yen de modo complejo en las dos preguntas planteadas 

per Schneider y Maxfield, dimos al trabajo to forma siguien-

te. Primera presentamos una sintesis de Ia historia de cada 

eocnamIa exportadora, de su conexión con la relación 

empresa-estado a que da lugar y de su relevancia para el 

manejo del cambio. Luego hacemas un análisis compara-

tivo para mostrar per qué Colombia es Ia excepción a Ia 

regla. Nuestro marco analitico debe mucho a Douglas North 

(1990) y a otros escritores quo siguen su linea de análisis. 

Las instituciones adecuadas para facilitar el cambio es-

tructural (en el sentido amplio de North) no surgen de la 

nada ni autométicamente Las diferentes estructuras de la 

economia exportadora Can lugar a distintos tipas de ne-

cesidades y de impulsos para el desarrolbo de las institu-

ciores. La dependencia de la trayectoria (path 

dependence) es importante debido particularmente a que 

las instituciones que satisfacen las necesidades de un pe-

rIodo de expansion de las exportaciones pueden ser o no 

de utilidad cuando se convierte en un problema de cam-

bio estructural. La respuesta alas necesidades y alas im-

pulsos de los diferentes perIodos está muy relacionada 

con el manejo de los costos de transacción y de las 

externalidades a nivel micro. Sin embargo, encontramos 

que Ia necesidad de acción colectiva puede ser tan gran-

de en los niveles mesa a macro -coma, par ejempbo, las 

presiones para que se establezcan tasas de cambio ade-

cuadas- coma a nivel micro. Para ampliar el concepto de 

costos de transacciOn debemos decir, per ejempbo, que 

las transacciones tienen costos, coma Ia bUsqueda de iii-

formación y Ia convocatoria a otros actores para bograr un 

frente unido de negociación. Los costos de transacciOn 

también involucran precios que pueden ser negociados 

en mayor o menor medida. Por ejemplo, las presiones tras 

bambalinas para modificar Ia tasa de cambio, donde se 

requiere de accián colectiva a nivel de meso. De modo 

que los costos de manejar los términos de las transaccio- 

nes pueden ser tan importantes coma 

do las transacciones per se y de Ia 

conexas. 

Un tema que recorre toda nuestra argui 

Ia evolución institucional responde a dm 

riables -el poder y el control de una parte 

de Ia otra- y que éstos pueden interrela 

interesante. Par ejempbo, una sociei 

oligárquica y paternalista puede utiliza 

cales de confianza y reciprocidad comc 

control, y esto puede explicar ci..rtas c 

las instituciones y de Ia forma en que se 

Finatmente,nos concentramos en las h 

nomla exportadara, pero reconocemos 

muchos otros factores que van más alt 

este capItubo. Indicamos algunos, com 

crisis y la amenaza de trastornos sociabes 

que nuestro tratamiento del tema es lnsL 

sayo debe consiciorarse como un ladrib 

más complejo. 

El café colombiano: conservatjsr 

y cooperación 

Colombia es un caso extremo donde el c 

nomIa exportadora explica Ia generaciOr 

institucional bastante exitoso. La expansir  

que predominaron los cultivadores a peqc 

de Ia década de 1910, constituyO un fur 

encontrO una respuesta excepcional. El c 

es de muy alta calidad: el mercadeo exito: 

alto calidad que se produce a pequeña 

abmacenamiento y un control de calidad a 

a pesar de las distancias y del gran nUme 

res. Los costos de transacciOn impiIcitos 

des de supervisián y las posibles econom 

el almacenamienfo, se convirtieron con 

impulso para un excepcional grado 
iris titucio nab. 

La sltuación internacjonal tamhién fue im 

fInes del siglo XIX, Brasil comenzO a intervE 

da cafetero con los esfuerzos par compr 

mantener en precPo ebevado. La büsquec 
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res pueden ser tan importantes como los costos directos 

de las transacciones per se y de las externalidades 

conexas. 

Un tema que recorre toda nuestra argumentación es que 

Ia evolucián institucional responde a dos conluntos de va-

riables -el poder y el control de una parte, y Ia reciprocidad 

de Ia otra- y que éstos pueden interrelacionarse en forma 

interesante. Per ejemplo, una sociedad fuertemente 

aligárquica y paternalista puede utilizar relaciones verti-

cales de confianza y reciprocidad como instrumentos de 

control, y esto puede explicar ciertas caracterIsticas de 

las instituciones y de Ia forma en que se desarrollan. 

Finalmente, nos concentramos en las historias de Ia eco-

nomia exportadora, pero reconocernos que intervienen 

muchos otros factores que van más allá del alcance de 

este capitulo. lndfcamos algunos, como el papel de las 

crisis y Ia amenaza de trastornos sociales, pero admitimos 

que nuestro tratamiento del tema es insuficiente. Este en-

sayo debe considerarse como un (adrillo de un edificio 

!TmS complejo. 

El café colombiano: conservatismo 

y cooperación 

Colombia es un caso extremo donde el carácter de Ia eco-

nomia exportadora explica Ia generaciOn de un desarrollo 

institucional hastante exitoso. La expansion del café, en Ia 

que predominaron los cultivadores a pequena escala des-

de Ia década de 1910, constituyó un fuerte desafIo que 

encontrO una respuesta excepcionai. El café colombiano 

es de muy alta calidad: el mercadeo exitoso de un café de 

alta calidad que se produce a pequena escala exige un 

almacenamiento y un control de calidad muy cuidadosos, 

a pesar de las distancias y del gran nOmero de producto-

res. Los costos de transacción impllcitos en las activida-

des de supervisiOn y las posibles economlas de escala en 

el almacenamiento, se convirtieron con el tiempo en un 

impuiso para un excepcional grado de desarrollo 

institucional. 

La situación internacional también tue importante: desde 

fines del siglo XIX, Brasil comenzO a intervenir en el merca-

do cafetero con los esfuerzos por comprar inventarios y 

mantener un preclo elevado. La bOsqueda de colabora- 

ciOn en sus intentos de restringir Ia oferta fue un incentivo 

adicional do los productores colombianos para que se 

desarrollaran medios coherentes do respuesta. 

A principios do los años veintes, esas necesidades produ-

jeron una respuesta. significativamente, fue el gobierno de 

Antioquia -el departamento que servIa de eje a Ia expan-

siOn de los pequenos productores de café, el que convocó 

un congreso cafetero, apoyado per los gobiernos munici-

pales y per las sociedades de agricultores (Bates 1995). El 

congreso exigió Ia conformacián de Ia Federación de Ca-

feteros de Colombia (FNC do aqui en adelanto). 

Bajo Ia égida de Ia FNC, hubo una rápida expansián del 

almacenamiento, de Ia financiación y de los sorvicios de 

toda Indole. Aqui tue esencial la habilidad para imponer Ia 

influencia politica: el café se difundió ampliamente, o in-

cluso en los departamentos no cafeteros el papel del café 

era esencial en las actividades de los puertos y de las 

instituciones financioras. 

El respaldo del gobiorno a Ia Fedoracián fue importante. 

La Federación tuvo desde el principio el dorecho a rocau-

dar impuestos, y esto resolvió un dilema tIpico do acciOn 

colectiva proporcionando recursos. Do modo que desde 

sus inicios, Ia Federación cosechá los beneficios de Ia in-

fluencia politica y, en su debido momento, IlegO a ser ahn 

mOs influyente en el sector pOblico, desde el nivel nacional 

hasta el nivel local. Existian comités cafeteros a todos los 

niveles, incluso hasta el nivel municipal, y los agricultores 

advirtieron que su comité era vital en Ia intermediación de 

sus relaciones con el estado, no simplemente con respec-

to a las necesidades de Ia producción directa sino tam-

bién en Ia provision cada vez mayor de una amplia gama 

do servicios. A partir de esta sólida tradicián se desarrolló 

una relación positiva y benéfica con el estado y entre pro-

ductores grandes y pequonos, que se extendiO mOs aIIá 

del café. Los beneficios que reciblan sus miembros y el 

carácter globalizante de las actividades de Ia Federación 

(levaron a que, desde una época muy temprana, los cos-

tos de salir de Ia Federación fueran muy altos y que asi se 

percibieran. Eventualmente surgió en 1993 un grupo de 

exportadores privados en respuesta a la necesidad de Ia 

defenderse de la FNC. Ain asI, la FNC gradualmente asu-

mió un rol cada vez más importante, y su control del mer- 

? la capacidad del Estado para reestructurar-
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cado subiá de 30 por ciento de las exportaciones de café 

hacia los años 60 hasta un máximo do 95 P01 ciento en 

19801 .  La relación con los exportadores no pertenecientes 

a Ia FNC fue siempre de simbiosis y conflicto. Los 

exportadores privades fueron ütiles a Ia Federación por-

que los Estados Unidos nunca aceptarian tratar con pro-

ductores individuales y Ia Federacián per momentos 

encontraba dificil comprar toda Ia cosecha. La FNC fue átil 

ci exportador privado porque influla efectivamente en el 

diseño de economia polItica defendiendo los intereses del 

sector en su conjunto, desarrollando tecnologIas y nuevos 

mercados, y negociando eficazmente con la Organización 

Internacional del Café (una vez formada). Al mismo tiem 

po, lógicamente, el sector privado resistIa los controles y 

tributos impuestos por Ia FNC y la FNC tendla a ver a los 

exportadores privados come free riders o especuladores2  

La Federación comenzó come un gremio representante 

de productores. Al mismo tiempo, es importante señalar 

que estaba controlada principalmente per personas con 

intereses en diversos campos, pero siempre en Ia 

comercialización del café, y rara vez en su producción 

excepto a pequeña escala. Desde los primeres dIas, Ia 

Federación fue una asociación multisectorial. Aesto con-

tribuyó el hecho de que Ia producción cafetera en sí mis-

ma requiere poca inversion posterior una vez se ha 

establecido Ia plantación, ExistIa, entonces, Ia necesidad 

de canalizar los fondos excedentes hacia otras activida-

des. Desde el comienzo, los cafeteros importantes tam-

bién buscaron oportunidades en el comercio, Ia finca raiz, 

Ia industria, el transporte naviero y las finanzas. Era lógico, 

entonces, que Ia Federación colocara sus fondos en una 

institucián con responsabilidad para desarrollar activida-

des que trascendian el interés productive directo del sec-

tor cafetero3. Esto interactuó con el hecho de que variables 

macro tales como Ia tasa de cambio real fueran esenciales 

para Ia salud del sector cafetero: los lideres de Ia Federa-

cion tenIan una fuerte motivacián para tratar de incidir en 

Ia formulación de polIticas. Esto se consiguió rápidamen-

te gracias ala importancia politics de los primeros Ideres 

del gremio. La influencia de Ia FNC se consolidó cuando 

las actividades del gremio se extendieron a todos los as-

pectos de Ia vida económica, y se mantuvo gracias a Ia 

credibilidad de la Federación. La FNC ha side justamente 

famosa per haber tenido ünicamente tres gerentes gene-

rales en el curse de sus casi setenta años de vida, todos 

ello personas de grart prestigio y calidad. El 

profesionalismo de la Federación rápidamente se cenvir-

tiO en una fuente visible de credibilidad y dio lugar a un 

proceso de autoreforzamiento. 

Esta economIa politics tiene otras tres caracteristicas so-

bresalientes que son relevantes para nuestro anOlisis. Pri-

mers, debemos considerar Ia importancia de la ausencia 

virtual de extranjeros. Las empresas extranjeras fueron im-

portantes en el mercadeo del café hasta Ia decade de los 

veinte, pore entraron en bancarrota y los extranjeros no 

regresaron al sector, debido quizá a Ia fortaleza de Ia orga-

nización de productores locales. El principal sector 

exportador estuvo, entonces, controlade lecalmente aun 

en su mercadeo internacional. Per tanto, las necesidades 

quo podrIan haber side satisfechas con Ia presencia de 

inversián extranjera -come Ia censtrucción de carreteras y 

ferrocarriles y Ia adquisicián de cenecimientes en el area 

del mercadeo- exigieren una respuesta deméstica. En con-

secuencia, el incentive para bacer lobby ante el estado, 

conseguir fondos para financier obras péblicas, e insistir 

en que éstas continuaran a poser do la depresión, nose 

distrajo por opcienes más fáciles. 

En segundo lugar, Ia difusión regional del café, junto con 

las caracteristicas de producción y de control local, cons-

tituyá un notable estImulo para Ia industrializacián, Ia con-

solidación de numerosos centros industriales regionalesy, 

con ello, de las elites regionales. Colombia es hey uno de 

los estados latinoamericanos menos centralizados. De 

acuerdo con Ocampo y Reveiz (19 

del manejo politico de Ia Colombia 

de atribuirse en parte a Ia necesidac 

nismos de transacción polItica entlf 

La tercera caracteristica sobresalier 

esta fortaleza regional do las elites, 

junto se adaptó a on sistema politico 

fuertemente entrelazado, en el que to 

cenocian y se hablaban entro ci. Los 

Is elite, incluso a través de las divisic 

hiCn permitió que los expertos ingres 

así no fuesen do su partido, con not 

cienando calidad y continuidad. 

Esto se tradujo en redes compactas' 

so: "El sector privado considera que 

do- un accese excelente al sector pi 

particularmente la Andi- son conside 

tes. Existe un acceso equitativo y asot 

quier presidencia e incluso al Preside 

es irivitada per el gobierno a realize 

tales como las reformas tributarias s 

macion de Ia opiniOn pCblica es oem 

do y respetade. Per supuesto, e! gradi  

diferentes sectores varia de acuerdo 

gimenes: el sector manufacturero ro 

(ILIrante Turbay e Lopez, per ejemplo, 

prendente que todos insistan en que 

Ic hueno. Hay una amplia confianza e 

tades y contactos es tal que los intere 

dos en cuenta. AsI, con respecto cur 

do importacienes, per ejemplo, exists 

sistema será manejado 'razonablem€ 

ca que entre a operar on sistema abs 

que predorninarOn ci sontido corner 

i 
FNC Bo!etin Estadistico, varios anos. La situación ha cambiado desde entonces ante Ia preslón de organismos multilaterales y el consenso 
neotberal, que considera poco apropiado que Ia FNC domre ci mercado y juegue Ids dos roles de definidor de polIticas y vendedor directo en 
el mercado. 
Entrevistas realizadas por Martha Delgado en Bogota, abnl de 1996, con Gabriel Rosas, Roberto Junguito, José Leicvobich, Manuel Baquero 
y Sergie clavilo. Estamos en deuda con Martha De)gado por su apoyo. 
Sabre Ia historia del Fondo Nacional del 0afé, ver Junquito (1978), Juriciuite y Pizuno 119231. Boyd I IIJ47. Pouci(' (1970). Arirwio I 1982) 

Cada una de estas fuentes contiene una extensa b)bliografia adicional. 

Eritrovista con Fabio Echeverry, Presider-i 
Thorp (1991, 197-1 98). Las entrevistas qi 
Rodrigo Llorente cuenta que un funcionaj 
tiahajo. cuando Ic coritó Ia historia 01 pro 
ma carrera particular es una botella, don 

En Colombia descubrió que se avanza n 
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nulación de polIticas. Esto se consiguio rápidamen-
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stas continuaran a pesar de la depresión, no se 

oropciones más fáciles. 

lido lugar, Ia d{fusión regional del café, junto con 

terIsticas de producción y de control local, cons-

notable estimulo para Ia industrialización la con-

n de numerosos centros industriales regionales y, 

de las elites regionales. Colombia es hoy uno de 

ios latinoamer-icanos menos centralizados. De 

ite la prosón de organsrnos multilaterales y el consenso 
s dos ides de defindor de polIticos y vendodor directo en 

isas, Roberto ,Jungu)to, José Leicvobich, Manuel Baquero 

no (1993), Beyer (1947), Palacios (1979), Arango (1982). 

acuerdo con Ocampo y Reveiz (1979) , Ia sofistificación 

del manejo politico de Ia Colombia contemporánea pue-

de atribuirse en parte a Ia necesidad de desarrollar meca-

nismos de transaccián politica entre las elites regionales. 

La tercera caracteristica sobresaliente es que a pesar de 

esta fortaleza regional de las elites, el sistema en su con-

junto se adaptó a un sistema polItico oligárquico estable y 

fuertemente entrelazado, en el que todos sos miembros se 

conocian y se hablaban entre sI. Los estrechos vinculos de 

a elite, incluso a través de las divisiones partidistas, tam-

blén permbtbó que los expertos ingresaran a los gobiernos, 

asI no fuesen de su partido, con notoria libertad, propor-

cionando calidad y continuidaci. 

Esto se tradujo en redes compactas y seguridad de acce-

so: El sector privado considera que tiene -y que ha toni-

do- un acceso excelente al sector pCblico. Los gremios - 

particu)arrnente Ia Andi- son considerablemente influyen-

tes. Existe on acceso equitativo y asombroso durante cual-

quier presidencia e incluso a) Presidente mismo"4, La And) 
es invitada per el gobberno a realizar foros sobre temas 

tales como las reformas tributarias; su papel en la confor-

macion de Ia opinion pOblica es conscientemente utibiza-

day respetado. Par supuesto, e) grado de influencia de los 

diferentes sectores varia de acuerdo con los diferentes re-

gimenes: el sector manufacturero no fue el actor central 

duranle Turbay a Lopez, por ejemplo. Sin embargo, es sor-

prendente que todos insistan en que el acceso fue bastan-

te bueno. Hay una amplia confianza en que Ia red de amis-

tades y contactos es tal que los intereses serOn luego teni-

dos en cuenta. AsI, con respecto a una politica de control 

de importaciones par ejemplo, existe confianza en que el 

sistema serO manejado razonablemenfe Esto no signifi-

ca que entre a operar un sistema abstracto y neutral, sino 

que predominarAn el sentido comOn y Ia actitud pr6cti- 

ca"5. La participacián en 01 gobierno da prestigio y desa-

rrolla redes adicionales; per tanto, los individuos se mue-

yen frecuentemente entre el estado y el sector privado6. 

Per ella, no podemos subrayar en exceso que los intereses 

del café interactOan con un sistema politico y una estruc-

tura social que precedieron a) café. Lo que hizo el café fue, 

primero, estimular-  Ia conformacjón de una organizacion 

fuerte en el centro mismo do Ia institucionalidad del sec-

tor, proporcbonando una fuente do confianza y reciproci-

dad a nivel do Ia elite que ha aglutinado al sistema 

oligárquico. Segundo, el hecho de que los intereses domi-

nantes do esa organizaclOn no han sido los intereses de 

los productores sino los intereses relacionados con el co-

mercjo, las finanzas y Ia industria, ha influido en Ia forma en 

que el desarrollo cafetero se ha entrelazado con el creci-

miento de Ia ec000mia. Tercero, la naturaleza de Ia organi-

zación ha conformado un sistema de cooptación que Ilega 

hasta los productores may pequeños y permite que el sis-

tema de confianza vertical y do reciprocidad pueda sor 

utilizado para fines do podor y control. 

Cuarto, las necesidades productivas de los intereses fun-

damentales han Ilevado a través del tiempo a que Ia or-ga-

nizaciOn se dediquo a asegurar una buena administracián, 

privada y pOblica. La burocracia colombiana poco difiere 

do la norma latinoamericana en Ia que se refiere ala mala 

administraclOp y Ia corrupciOn, pero es amp)iamente roco-

nocido que esto no es asi en los n)veles más altos de Ia 

adminjstracjón 

Si pasamos ahora a observar nuestra variable depondien-

te. Ia administraclOn del cambio, encontramos algunos 

resultados oxcepcionales en términos comparativos. La 

dOcada de los años trointa planteO el primer desafic rn-

portanto: Colombia Paso en práctica poIticas keynesianas 

Entrevista con Fable Echeverry, Presiderte de Ia Andi, Bogota, julio de 1987. 
Thorp (1991, 197-198) Las enLevistas que sirvieron de base a esta sección tueron realizadas per Thorp en 1987 
Rodrigo Liorente cuenta que un funcionarro trances que vie su curriculum se mostró horrorizado ante el némero de cambios en los puestos de 
trahaje. Cuando Ie canto a historia al presidente Alberto Lieras, éste le comentO su "tear-ía de In botella" Se podrá decir que en muchos paises, 
una carrera particu!r es una botella, doride que muchas persoras de prestigio luchan per legar a lo más alto de Ia botella y pocas tienen éxito 
En Colombia doscuhriO que se avanza moor saltando de botella en botella (entrevista con Rodrigo Liorente, Bogota, 1987). 
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pragmáhcas antes y más coherentemente que en coal-

quier otra parte de America Latina7 . 

Hacia los años cuarenta, aquellos palses atinoamerica-

nos que habian avanzado lo suficiente como para empe-

ñarse en una industrialización basada en Ia sustitución de 

rnportaciones estaban implementando politicas que dis-

criminaban fuertemente a Ia agricultura y at sector prima-

rio en general con un gran costo future. Colombia fue el 

bnico que siguió un camino que sorteaba esos obstácu-

los, encontrando medios para obrar en interés de Ia indus-

tria y de la agricultura, en respuesta a Ia naturaleza 

globalizante de los intereses que representaba FNC (Thorp 

1991 18). El carácter excepcional del desempeno colom-

hiano es demasiado consistente para ser ignorado. 

Estos ejemplos tienen una relación bastante directa con 

los intereses productivos. Pero tamblén existen ejemplos 

en los que unas polIticas sanas pueden exigir que se to-

men distancias con respecto a los intereses productivos, 

ounque Ia autonomIa asi evidenciada debe dejar intactas 

Ia credibilidad y las relaciones de amistad que sostienen 

Ia confianza de los grupos empresanales. Colombia fue 

capaz de caminar sobre esta cuerda floja. Un ejemplo no-

table es Ia poUtica de endeudamiento externo de media-

dos de los años setenta. En un momento en quo casi todos 

los demás paises latinoamericanos con posibilidades de 

obtener créditos internacionales se lanzaron a endeudar-

so en el extranjero, el equipo que trazaba las directrices 

de politica en Colombia decidió que eso serla una locura y 

pondria en peligro el desarrollo de las fuentes internas de 

financiación. El equipo adoptó una politica que fue muy 

impopular entre Ia elite empresarial y entre muchos miem-

bros del sector pbbiico. Pero en retrospectiva se ha reco-

nocido claramente que esta fue una politica prudente y 

que jugó un gran papel en el fortalecimiento de Ia credibi-

lidad en el diseño de las politicas macro del pals. Otro 

ejemplo es el del manejo de Ia devaluación de 1985: para 

lograr el sorprendente resultado de un 30 per ciento de 

devaluación en un año en que no hobo aceleración de Ia 

inflación, debia guardarse un complete secreto y lograr 

que las ganancias no quedaran en manes de los preduc-

tores de café con elfin de evitar los efectos bela demanda. 

Esta historia, que se narra en detalle en Thorp (1991), es 

muy notable tanto por Ia sutileza como por Ia autonomia 

que se evidencian. De nuevo, esto contribuyó a ref orzar Ia 

imagen de coherencia y de eficacia de la politica, tanto 

mCs cuanto que el uso del secreto aparentemente no do-

terieró Ia confianza. 

Parece ser, entonces, que en Ia construcción de esta rola-

don empresa-Estado basada en Ia seguridad y credibili-

dad, interviene tanto cierto grade de autonomia relativa 

del estado como de confianza mutua. La cembinación de 

un manejo de politicas profesional y de alto nivel de con-

tianzay credibilidad ha generado Ia posibilidad de adop-

tar politicas relativamente autánomas de los intereses 

inmediatos que, sin embargo, no deterioran la credibili-

dad o Ia segoridad de acceso. 

El problema planteado per esta discusión y que requiere 

mbs investigación es el de Ia naturaleza de Ia bOsqoeda 

de rentas en este sistema indudablemente clientelista pero 

abn relativamentefuncional. El estudioacercabeTailanbia 

que se presenta en el volumen de Maxtield y Schneider 

proporciona un interesante material comparative. Alli, 

Richard F. DoneryAnsil Ramsay (1997, 216-236) sostienen 

que Ia competencia en Ia corrupción, el "clientelismo com-

petitive", mantiene las distorsiones y las ineficiencias den-

tro de ciertos limites. Es posible obtener favores de más 

de una agencia del gobierno. Este no es el modelo colom-

biano. Sugerimos, en cambie, quo la foerza de una cultora 

combn y de un interés per el crecimiento, abemás del 

profesionalismo de la FNC, preporcionan un aislamiento 

relative de las presiones clientelistas en areas esenciales 

del manejo económico8 . 

Debe subrayarse que las relaciones fluidas y etectivas a 

nivel de Ia elite que hemos descrito difieren bastante del 

concopto de "capital social" elaborado per Robert Putnam 

(1993) para explicar las diferencias entre el 

de Italia. Putman sostiene que un gobierno 

estar vinculado causalmente a relaciones th 

y confianza que permean Ia sociedad much 

damente que en el case que ostamos an 

Putnam describe una aseciación horizontal 

Colombia se ha caracterizado per relacione 

esencialmente verticales, en términos genes 

una relación de ceoperaciOn y reciprocida 

nivel de Ia elite. El compenente vertical utitiz 

y la reciprocidad para mantenor el control 

profundos interregantes acerca de 10 que Ia 

estabos y empresas puede y no puec1 a expl' 

Si misma, un punto que retomaremos en Ia Cr 

ahora, cabria subrayar que deben haccrsT.  

salvedades ale que parece ser un sistemate 

prirnera es que muchas de sos caracterlsbc 

cambiando durante a bItima década, hacia 

menos establo y quizá menos eficiente. Esta 

espaclo del que dispenemes, pero es una 

damental. El segundo punto es que dentroy 

for pLhlice existen personas extremadamer 

Ia forma de hacor politica asi come del apar 

sistoma esta dirigido en intorés de una élit• 

restringida, yeses intereses solo se extiende 

solecta de problemas. La politica social en 

es eficaz. 

Peru: Conflicto e incoherencia 

En fuerte contraste con Colombia, In histrir,  

del Peru ha estado dominada per una diver 

ductos, quo crecen rápidamonto en los pe 

pansión de In economia mundial. 

La riquoza rriirtoral del PerO atrajo Ia myers 

dosde lecha muy temprana: Ia ostrecha re 

café y 01 estado en Colombia foe roplicada 

ontre el secterprivade y el sector extranjerc 

estado era necosario para mantener 01 crdo 

liberal atractivo para el capital extranjero, p 

rudades para que Ia elite empresarial local 

el capital extranjero y amasara dinoro orari I 

name nI lujo rim: nlnsdeñar Ia conformación 

Esto se demuestra en Thorp y Lcndoho (198'l). 

Una interesante area para Ia especulaición es el eteoto de las considerables oportunidades de obtener bcricfic!os ileqoles en Ia iridustria del 

narcotrafico. En el taller que realizamos en Ia discuslOn del volumen de Maxfield y Schneider se sug:rio que esto pudo reduce ia presldn pars 

roa'Izar •Sictividados directamente improductivas" en el sector legal de la econornia 
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e obtenor benefcros ilegales en Ia industria del 

se sugrr!ó que ésto pudo reducir Ia presion para 

(1993) para explicar las diferencias entre el Norte y el Sur 

de Italia. Putman sostiene que un gobierno efectivo puede 

estar vinculado causalmente a relaciones de cooperación 

y confianza que permean Ia sociedad mucho más profun-

damente que en el caso que estamos analizando aqul. 

Putnam describe una asociación horizontal a nivel civico: 

Colombia se ha caracterizado por relaciones clientelistas 

esencialmente verticales, en términos generales, pero con 

una relación de cooperación y reciprocidad horizontal a 

nivel de Ia elite. El componente vertical utiliza Ia confianza 

y Ia reciprocidad para mantener el control. Y esto abre 

profundos interrogantes acerca de lo que la relación entre 

estados y empresas puede y no puede explicar en sí y por 

si misma, un punto que retomaremos en la conclusion. Per 

ahora, cabrIa subrayar que deben hacerse importantes 

salvedades a lo que parece ser un sistema sano e ideal. La 

primera es que muchas de sus caracteristicas han estado 

cambiando durante Ia CItima década, hacia una situación 

menos estabie y quizá menos efciente. Esta requiere más 

espacio del que disponemos, pero es una salvedad fun-

damental. El segundo punto es que dentro y fuera del sec-

tor pCblico existen personas extremadamente crIticas de 

Ia forma de hacer polltica asI como del aparato estatal. El 

sistema está dirigido en interés de una elite demasiado 

restringida, y esos intereses sOlo se extienden a una gama 

selecta de problemas. La po!Itica social en Colombia no 

es eficaz, 

Peru: Conflicto e incoherencia 

En fuerte contraste con Colombia, Ia historia exportadora 

del PerO ha estado dominada por una diversidad de pro-

ductos, que crecen rápidarnente en los periodos de ex-

pansión de Ia economia mundial. 

La riqueza mineral del PerO atrajo Ia inversion extranjera 

desde fecha muy temprana: la estrecha relación entre el 

café y el estado en Colombia fue replicada por Ia relaciOn 

entre el sector privado ye! sector extranjero en el Perd. El 

estado era necesario para mantener ci orden y un regimen 

liberal atractivo para el capital extranjero, pero las oportu-

nidados para que Ia elite empresarial local cooperara con 

el capital extranjero y amasara dinero eran tales que pudo 

darse el lujo de desdeñar Ia conformaciOn de coaliciones 

que presionarán por la diversificacián de Ia economIa, o 

incluso per Ia infraestructura de exportaciones. El capital 

extranjero construyá los ferrocarriles, proporcionó el know 

how y los contactos para el mercadeo y para el mejora-

miento tecnolOgico, y perrnitió que los empresarios perua-

nos tuvieran un lugar en el sector. Asi, se estableció una 

relaciOn sirnbiOtica en el sector del cobre, per ejemplo, 

que contrasta con el caso de Chile, donde los grupos ex-

cluidos per el capital extranjero crearon las bases para 

presionar por Ia adopción de polIticas que le proporciona-

ran oportunidades en otros sectores de Ia econom(a. Mien-

tras que ya en Ia década de los años treinta el estado 

colombiano estaba adquieriendo experiencia en Ia inter-

venciOn y Ia administración, en Perd un gobierno 

librecambista adoptaba politicas clásicas y esperaba a 

que ci mercado internacional se recuperara. Cuando un 

gobierno ensayó Ia intervenciOn, como ocurriO durante el 

regImen de Bustamante en los años cuarenta, la falta de 

una base coherente que respaldara las politicas y Ia falta 

de experiencia fueron tales que el episodlo fue bastante 

desastroso, y condujo a que las decisiones de politica re-

tornaran firmernente al libre mercado (laissez faire). 

Corno consecuencia de este patron de desarrollo, Ia crea-

dOn de gremios ernpresariales y de tradiciones de lobby 

colectivo y de otras formas de acción colectiva nunca fue 

de gran importancia para los actores centrales do Ia elite 

y, por tanto, el papel que cumplieron esas asociaciones 

fue pequeno y periférico. La fuerte presencia de empresas 

extranjeras y los estrechos vinculos do los individuos con 

esas empresas satisfacieron las necesidades que en Co-

lombia requierieron de acción colectiva. El irnportante 

Cuerpo de Ingenieros de Minas de la prirnera década del 

siglo decayó cuando los intereses extranjeros asurnieron 

el liderazgo en el sector minero y su fuerza y coheroncia 

nunca fueron ernuladas per ninguna organización pos-

terior. 

Varios factores contribuyeron a ésto. Los intereses funda-

mentales de Ia elite a) requerian del estado roles 

realtivamente limitados, b) tenian excelentes oportunida-

des para Ia manipulaciOn cuando lo requerIan, sin acudir a 

organizadiones formales, c) tendIan a tener intereses en 

varies sectores como estrategia natural de minimización_______ 

de riesgos. La diversidad se puso en evidencia en las dé- 

ía guardarse un completo secreto y lograr 

cias no quedaran en manos de los produc- 

on elfin de evitar los efectos de Ia demanda, 

ue se narra en detalle en Thorp (1991), es 

into per la sutileza como por Ia autonomIa 

ian. De nuevo, esto contribuyó a reforzar Ia 

herencia y de eficacia de Ia polItica, tanto 

ie el USC del secreto aparentemente no de-
nza. 

onces, que en Ia construcción de esta rela-

Estado basada en Ia seguridad y credibili-

tar!to cierto grado de autonomla relativa 

o de confianza mutua. La combinacjón de 

cIit:cas profesional y de alto nivel de con- 

.rad ha generado Ia posibilidad de adop-

clivamente autónomas de los intereses 

, sin embargo, no deterioran Ia credibili-

Jad de acceso. 

inteado por esta discusión y que requiere 

ion es el de Ia naturaleza de Ia hésqueda 

e sistema indudablemente clientelista pero 

te funcional. El estudlo acerca de Tailandia 

a en ci volumen de Maxfield y Schneider 
1 interesante material comparativo. AIlI, 

yAnsil Ramsay (1997,216-236) sostienen 

cia en la corrupción, el clientelismo corn-

re las distorsiones y las ineficiencias den-

'iites. Es posible obtener favores de más 
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interés per el crecimiento, además del 
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cadas de los años veinte y treinta, cuando cuacquier per-

sonalidad significatica en el sector minero tamblén tenia 

intereses en el azbcar, el comercio ola industria. Los gru-

pos resultantes se construyeron usualmente airededor de 

una familia nuclear, conformando una "red informal', como 

a califican Schneider y Maxfield9. Esto se ev:dencia clara-

monte en el primer estudio acerca de aquellos intereses 

entrelazados, que fue realizado en los años sesenta 

(Malpica 1963). 

La solidez de Ia red conformada por Ia oligarquia y el capi-

tal internacional reforzó las estructuras internas de clase y, 

ademds, debilitó Ia posibilidad de que otros gremios em-

presariales emergentes ganarán preeminencia: "La oligar-

qula nos miraba desde arriba y muchos miembros de Ia 

Soc:edad Nacional de Industriales, temIan desafiar su po-

der en los años sesenta"10 . 

La eficacia del camino que Ia elite siguió para lograr el 

acceso y el control informales redujo la importancia de [a 

aontormación de las organizaciones tormales para asegu-

rarlos. El modus operandi do Ia elite puede apreciarse en 

an documento particularmente ilustrativo de los años cua-

renta y cincuenta, Ia correspondencia Klein. Este os on 

archivo de correspondencia de plantación azucarera de 

G:ldemeister que hoy se encuentra en el Centre de Docu-

mentación Agraria do Lima. Se denomina 'archivo Klein 

oorque muchas do las cartas se refieren ala visita que en 

1949 hizo el grupo de consultores extranjeros conocido 

como misián Klein-Saks. Las cartas incluyen Ia correspon-

dencia de Augusto Gildemeister con Pedro Beltrán, un 

ernprosario cuyo interés principal era el algodán y que en 

los años cuarenta fue embajador del Peré en Wash:ngton, 

y con Douglas Heddon Allen, consultor de empresas en 

Nueva York y con intereses en la Amazonia. En las cartas 

podemos apreciar, per ejemplo, come se ejercIa Ia pre-

siOn extranjera para modificar Ia tasa de cambio. 

GHdemeister le pedIa a Beltrán que movilizará a Ia corpo-

ración cuprifera Cerro do Pasco en Nueva York: 'Quizá 

debemos atraerlos como aliados para que no seamos los 

Onicos que exigen poner freno ala salida do dálares" (Ag a 

PB, lOde agosto do 1948). "Debemos resguardarnos de 

considerar que esas presiones eran independientes. La 

Cámara de Comercio de Estados Unidos debe ser per-

suadida para que exprese su beneplácito por Ia liberaciOn 

de Ia tasa de camblo" (11 do noviembre de 1949). 'La 

misión Klein debe ser cuidadosamente supervisada, di-

recta e indirectamente (DHA a AG, 21 de noviembre de 

1948, AG a PB, 3 de noviembre do 1950) y ser utilizada 

para que presiono en favor de Ia flexibilización de los con-

troles alas importaciones"°. 

La importancia do Ia diversidad do los productos de ox-

portación consiste en que en lugar de Ianzar una campa-

ña abierta sobre un punto de interés sectorial, a menudo 

era mds racional trasladarse a otras actividades y dosarro-

Ilarlas. El nCicleo de tales actividades era siempro Ia fami-

ha. El desarrollo de esos grupos familiares ha sido 

documontado por V6squez 2; osos grupos constitulan re-

des clásicas de confianza y reciprocidad. 

Las crisis fueron oh bnico elemento que quebrantó la falta 

do interés en cualquier tipo de institucionalización do una 

asociacián ompresarial do cCipula. Dos vecos, en 1930 y 

luego en 1945-48, el ternor a Ia movilización do las masas 

y una sCbita e insólita necesidad do establocor relaciones 

con el gobierno recién conformado condujeron a iniciati-

vas de acciOn cohectiva. En 1930, Pedro Boltrán y la Socie-

dad Nacional Agraria (SNA) conformaron Ia Union Social, 

junto con Ia Sociedad Nacional de Industrias y Ia Cámara 

de Comercio. Una vez superado el poligro, el intorés deca-

y6. En forma similar, en 1945, se cr06 un comité de echo 

gremios empresariales, liderado por Ia SNA, con elfin de 

fronar oh sindicalismo, contrarrestar Ia influencia del Apra 

sobre el gobierno do Bustamante y conjurar Ia amenaza 

do politicas intervencionistas. Do nuovo, con ci gohpo mili-

tar conservador do 1948, el pcligro cosá y el osfuorzo gre-

mial se marchitO. 

Como se indica en el ostudio de hist 

que nos hemos basado (Thorp y Be 

delo se derrumbó en los años seser 

periodo do expansion "fácil" de la of 

do expansion siguiente suscitO mayc 

minos do capacidad empresariat y. 

que podia proporcionar el sistema. L 

también ontró en bancarrota, con oh 

to ante 01 sistema oliogárquico yel rc 

caos do los veinte años siguientes, 

frágiles y an estado débil heredado 

trataron y fracasaron, en diferentes to 

nos, do conducir Ia oconomia vIa Sc 

firme, los diversos desastros transfo 

monte hbia side una relaciOn da haj 

empresarialos y oh gobierno en una 

tagonista. 

El factor docisivo fue ha expropiac 

exportadores per ha nueva elite mib 

poder en 1968. Asi empezO a configL 

macn oh que oh control do los recursc 

utilizado per las elites del Estado pan 

ba an patrOn de relaciones no instifuc 

rentes segmentos de la chase empa 

estaba demasiado desarticuhada c 

con una estrategia coherento. 

El ompeoramionto do esa relaciOn y-

comunicacion, agravados por ha fi 

profosionales fuortes con capacida 

asesoria calificada y concitar una 

infhuyeron en el pasivo manejo econ 

cas deficientemento diseñadas dee 

añost 4. En lo que rospocta al sector e 

poca visiOn y ha buschdo boneficim 

nudo porsonahes. Su nivel de partici 

Vm Oarol Wise (1993) para una grutica 

Brescia (cultivo do cereales, tierra urbana y mineria) y Romero (pantaciones y exportaciones de algodón): ver Vásquez (1995). 	
" Los sigulentos pdrrafos se basan en D 

come per ejemplo las families Wiese (mineria, hoteleria y comercio de mportacián), Bontin (finca raiz, plantaciones de elgodón y bebidas), 	
Durand (1982) 

En In Oorifcroncia Anual de Ejecutivos 
Entrevista de Francisco Durand con Luis Paredes Stagnaro, director de Ia Sociedad Nacional de Industrias. Uma, mayo de 1986.  

Estos son solo algunos e[emplos: Ia correspondencia se revisa en Thop (mimeo, 1964). 	
pus arcdipiélago se negocra con cada ,  

Entrevista do Rosemary Thorp con Gat 
12 	Vásquez (1995) documenta Ia torma en que los grupos interactuaban con el estado a través del tiempo. 	

"  
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:traerlos coma aliados para que no seamas los 

exgen poner treno ala salida de dólares" (Ag a 

gosto de 1948). "Debemos resguardarnos de 

que esas presiones eran independientes La 

Ccrnercjo de Estados Unidas debe ser per-

a que exprese su beneplácito per la liberacián 

e cambio" (11 de noviembre de 1949). La 
1 debe ser cuidadosamente supervisada, di-

ectamente (DHA a AG, 21 de noviembre de 

PB, 3 de noviembre de 1950) y ser utilizada 

sione en favor de la f!exibilizaciOn de los con-
flportaciones"1  

.La de Ia diversidad de los productos de ex-

nsiste en que en lugar de lanzar una campa-

Ore un punto de interés sectorial, a menudo 

trasladarse a otras actividades y desarro-

leo de tales acflvidades era siempre la fami-

iollo de esos grupas familiares ha sido 

per Vásquez12 ; esos grupos constituian re-
e confiariza y reciprocjdad 

on el nico elemento que quebranto Ia falta 

ualquier tipa de institucionalización de una 

npresarial de cüpula. Dos veces, en 1930 y 

-48, el temor ala movilizacjón de las masas 

insóhla necesidad de establecer relaciones 

a recjén canformado condujeron a iniciati- 

colectiva. En 1930, Pedro Beltrán y la Socie- 

cirarU (SNA) conformaron la Union Social, 

euad Nacional de Industris y Ia Cámara 

Jna vez superado el peligro, el interOs deca- 

imilar, on 1945, se creO un comité de ocho 

sariaJos, liderado par Ia SNA, con elfin de 

alismo. cantrarrestar Ia influencia del Apra 

no do Bustamante y canjurar la amenaza 

rvencionistas De nuevo, con el golpe mi- 

de 1948, el peligro cesó y el esfuerzo gre- 

Coma se indica en el estudia de historia ecanOmica en el 

que nas hemos basado (Thorp y Bertram 1978) este ma-

dela se derrumbó en los años sesenta, cuando finalizó el 

periado de expansion "fácil" de Ia aferta y cuando la fase 

de expansion siguiente suscitó mayores demandas en tér-

mines de capacidad empresarial y administrativa de las 

que podia praporcionar el sistema. La politica del modelo 

también entró en bancarrota, con el creciente desconten-

to ante el sistema oliogárquico y el reparta del botIn. En el 

caos de los veinte años siguientes, cuando instituciones 

frágiles y Un esfado débil heredados del modelo anterior 

trataran y tracasaron, en diterentes tarmas y manifestacia-

nes, de conducir Pa economia y la sociedad con un timón 

firme, los diversos desastres lransformaron lo que previa-

mente habia side una relación de baja nivel entre ias elites 

empresanales y of gobierno en una relación pugnaz y an-
tagonistat 3. 

El factor decisivo tue Pa expropiación de los intereses 

exportadares per Ia nueva elite militar que ascendió al 

poder en 1968. Asi empezó a configurarse un nuevo siste-

ma en el que el control do los recursas de exportación era 

utilizado per las elites del Estado para impaner desde arri-

ha un patron de relaciones no institucianalizadas con dife-

rentes segmentas de Ia clase empresarial que, a su vez, 

estaba demasiado desarticulada coma para responder 

con una estrategia coherente. 

El empeoramiento de esa relacián y Ia falta de canaPes de 

camunicacion, agravados par Pa falta de arganizacianes 

profesionales fuertes con capacidad para praporcianar 

asesaria calificada y cancitar una participación amplia, 

influyeron en el pasivo manejo ecanómico y en las paliti-

cas deEcientemente diseñadas de este periada do veinte 

años 4  En Jo que respecta al sector empresarial, ha tenida 

poca vision y ha buscãdo beneficios particulares y a me-

coda personales. Su fivei de participaciOn en los partidos 

siempre ha side baja. Un destacado empresario lo expre-

sa asi: "nos hemos interesado par hacer las conexiones 

adecuadas y buscar que nuestros amigos ingresen al go-

bierno para que logremos canseguir incrementos de pre-

cios, divisas y facilidades de crédita" (Gabriel Lanatta, El 

Comercio, 17 de abril de 1987). El gobierno par su pãrte, 

tratá de dividir el movimiento empresarial para debilitar 

aCm más el papel de las gremias. Velasco camenzó a ha-

cerlo con Ia que se llegó a denominar "palitica del chori-

zo", de cartar al sector empresarial en tajadas. Velasco 

aisló a las asociaciones camerciales que se apusieron a 

las reformas y die un tratamiento preferencial a quienes 

estaban dispuestos a apoyar al gobierno. La coaptaciOn 

de los empresarias indivicluales se llevO a caba con invita-

cianes a participar en el Comité de asesores a en el circula 

interno del presidente. Las caracteristicas básicas de Ia 

"palItica del chorizo" cantinuO con Morales Bermddez y 

Belaunde hasta el gobierno do Garcia 5. Garcia buscO 

alianzas con algunos elementos, a veces con elfin de ex-

cluir a atras. A medida que los gremios empresariales se 

debilitaron y el ambiente se hizo más impredecible, Jos 

grupas familiares se mantuvieron y sus estrategias se yaP-

vieran más defensivas y de acomado (Vásquez, 1995). 

Al mismo tiempo, con toda razOn, el sector empresarial 

pensaba que el gobierno no entendia a no querIa utilizar 

las habilidades y Ia asesoria que el sector podia propar-

cionarle. El gobierno no intentO informar ni canfiar en of 

sector. Se esperaba que Ia inversiOn simplemente apare-

ciera, sin haber establecido previamente Ia credibilidad, 

lade esta pane de manifiesto que las paliticas no se nego-. 

ciaban con el sector empresarial y que no estaban sintani-

zadas con sus necesidades. En las entrevistas realizadas 

durante el perioda de Garcia se percibe Ia sensaciOn de 

una brecha insalvable, de una falta do camunicaciOn. "Nm-

gOn miembro del gobierno entiende el mundo de los ne-
gocios"16 . 

11 

Vor Carol Wee (1993) para una grdfica descrrpciOn de este dctororo. 0 papel de Velasco fue esenoaI en este deterioro de relaciones Ver 

Los sigulontes párrafos se basan en Durand (1994) 

a do Iridustrias, Dma, mayo do 1986. 
15 

En a Conferencia Anual de Ejecutivos de 1980, Manuel UHoa, Ministro de Economia y Finanzas y hombre do negocios, dijo que PerO es un 
pais archiplélago, so nogocia con cada quien por separado. 

1 (f:ncu raiz, p!autaeones de algudán y bebidas) 	
Durancl (1982) 

Ce ulcodon); ver Vdsquez (1995). 

del trempo 	 '" Entrevista do Rosemary Thorp con Gabriel Seminario, Lirna, mayo de 1987. 
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Con el paso del tiempo, Ia debilidad de las instituciones 

dentro del sector empresarial y la falta de consulta se con-

virtieron en un circulo vicioso. Un actor dave en la reforma 

reciente de Ia Sunat, Ia administraciOn tributaria, afirma: 

No nos atreviamos a abrir las puertas pare Ia negocia-

dOn. SabIamos que quodarlamos abrumados con tanta 

presión'. Sin equipos maduros de negociadores con pro-

puestas y agendas claras, y sin ninguna tradición de con-

sulta es imposible avanzart 7 . 

El climax del detorioro, asi como Ia más gráfica demostra-

ción de sus costos, ocurriO en 1987. Garcia tuvo inicial-

mente un prestigio considerable, pero Ia experiencia con 

el gobierno anterior habia sido tan male que los empresa-

rios dejaron decreer en Ia nueva altornativa. También hubo 

intentos de consulta, pero resultO imposible cambiar la 

dObil arquitectura institucional.Como dijo un empresario: 
11 

existe una brecha tremenda entre el coricepto y su ejecu-

ción. La gente escucha frases maravillosas acerca de ;a 

'concertación y del Fondo de Inversiones, pero cuando ye 

al Cofide, el comité decontrol de precios, oal BCR pare las 

importadiones, recibo una respuesta negative"18  La cul-

minación de este periodo particular es bastante conoci-

da: Garcia perdiO Ia paciencia y decidió nacionalozar los 

baricos, y esto Ilevó a una ruptura total de las relaciones. 

Sin embargo, una vez más, Ia crisis indujo una respuesta y, 

al parecer, esta vez, un camblo de naturaleza más perma-

nente. Ya en 1984 Ia profundizacián de la crisis condujo a 

Ia formación del Confiep, una organización empresarial de 

cUpula. Con Ia batalla de los bancos, Confiep se consoli-

dá a integro mOs a los distintos gremios miembros y gra-

cias aello pudo luego establecer una relacián estable con 

Fujimori desde el inicio de su gobierno, en 1990. Una vez 

superadala inestabilidad econámicay politica de los años 

ochenta y comienzos de los noventa, la consolidaciOn 

institucional tuvo mayores posibilidades. Buena parte de 

las leyes aprobadas por Fujimori fueron coordinadas Os-

trechamente, desde el comienzo, entre las elites del go-

bierno y los expertos en polItica del Confiep19 . 

La excesiva falta de confianza rosultante de esta desastro-

sa relación es sale una parte de Ia explicación de los pro-

blemas históricos del PerU pero es, ciertamente, 

significativa. En Colombia Se puede aceptar una politica 

tal como los controles a las importaciones: on PerU cause 

temor, y con razón. Asi como en Colombia operaron circu-

los virtuosos, on PerU sucedió Jo contrario. Cuanto más 

male era el gobierno, tanto mayor era el descrédito de Ia 

politica y menor Ia disposiciOn a aceptar cargos en el sec-

tor pUblico. La transformaciOn de esta situación debe co-

menzar con una renovación politica bastante fundamental 

y con una reconstrucción de las instituciones. Una relaciOn 

viable entre estado y empresas solo puede establecerse 

después do que se restaura Ia crodibilidad. 

Venezuela: del incesto all divorcio 

Venezuela es otro ejemplo de monoeconomia, como Co-

lombia, pore, a diferencia do éste, so caracterizó por la 

abundancia y el rápido crocimionto de Ia fuente de divisas 

durante varies décadas, bajo el impulse do Ia inversiOn 

extranjera directa, que por muchos años tue considerada 

absolutamente esoncial. 

Come on todo boom petroloro, Ia expansiOn do potróleo 

do los años vointe rodujo fuertemente la rentabilidad de Ia 

agricultura y do Ia industria. Los terrateniontes rurales des-

plazaron sus oxcedentes al comorcio, Ia finca raiz, las fi-

nanzas y, en cantidades muy poquonas, ala industria. Una 

consecuencia importanto fue que los comorciantos per-

dieron su rentable negocio do exportación y tuvieron que 

dedicarse a las importacionos, usando al estado como 

fuonto do divisas. 

A pesar del Tratado do Reciprocidad Comercial con Esta-

dos Unidos do 1939, que comprometió a Venezuela a no 

imponer aranceles sobre el 50 por ciento de las importa-

clones a cambio do Ia cuota do acceso del potrOleo al 

mercado do los Estados Unidos, aparoció de hecho un 

sector industrial. La guerra luego indujo al incumplimiento 

del tratado, y Ia industria dreciá pr 

impacto do Ia abundancia pelroler 

el hecho do que el pensamiento d€ 

on el supuesto de que habia rec 

institudionalizaciOn de las relacior 

con el gobierno dioron un paso ac 

formaciOn do un organismo gromial 

que fortaleciO y reunió las COmaras 

culture y el comorcio. Se ostabiec 

dos entre Ia industria y Ia agricultur,  

protocdión a lo large do toda Ia cat 

do ello son los textileros y los ve 

productores do algodán textil solo 

con exanjoro una vez agotada iO 0 

Ultima ostaba subsidiada con crOd 

favorables de los insumos. Los prod 

vostir, por su parte, enfrentaron una 

nos textiles, pero el apoyo ales prc 

guró que encontraran manojab 

importadoros consideraron que I 

tas era manejable por cuanto las i 

no estaban disminuyendo. Era tO 

dustria proveedora local y, a vece 

ciOn dirocta, dentro de Ia misma I 

morcial 

So croaron varias organizadiones u 

politicas. La Junta para el Fomenh 

cional tue creada en 1944; en 1946 

ración Venezolana de Fomento, CVF 

tonic sus propios ropresentantes er 

trolaba los nombramiontos do los m 

blico. 

La economia politica do este porIoc 

bastante clara. El estado tenia sufi 

proporcionar algo a todos, y el se 

amplio acceso al flujo de beneficic 

"sembrar el petrOleo" se habIa oxp 

fuerza directriz tue Ia bUsqueda do 

do a Jos beneficios del petrOleo, en' 

más coherente do las necesidade 

argo plazo. 

17 
 Esto se basa en Ia experiencia personal de Francisco Durand, quien foe director del Institute do Administraciári TribLitoria do la Sunat duranto 

Ia reforma. 

' 	Entrevista do Rosmary Thorp con Juan Francisco Raffo, lider do su grupo familiar. Lima mayo de 1987. 

' 	Entrevista do Francisco Durand con Arturo Tello, gerente de Confiep, Lima, 18 de mayo de 1995. 
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ata de confianza resultarite de esta desastro-

s solo una parte de la explicación de los pro-

tOricos del PerO pero es, ciertamente, 

En Colombia se puede aceptar una politica 

ontrcles a las importaciones: en Pert.i causa 

azón. Asi como en Colombia operarori circu-

en PerU sucediO lo contrarlo. Cuanto más 

obierno, tanto mayor era el descrédito de Ia 

ior Ia disposiciOn a aceptar cargos en el sec-

a transtormacjOn de esta situacián debe ca-

na renovacján politica bastante fundamental 

nstrucciOn de las instituciones. Una relación 

stado y empresas solo puede establecerse 

ue se restaura Ia credibiliciad. 

del incesto all divorcio 

otro ejemplo de monoeconomia, como Ca-

a diferencia de éste, se caracterizó per la 

el rápido crecimiento de Ia fuente de divisas 

s décadas, bajo el impulso de la inversiOn 

cta, que per muchos años fue considerada 

e esencial. 

boom petrolero, Ia expansián de petráleo 

nte redujo fuertemente la rentabilidad de Ia 

In industria. Los terratenientes rurales des-

xcedentes al comercio, Ia finca raIz, las fi-

ntidades muy pequeñas, ala industria. Una 

mportante fue que los comerciantes per-

able nogocio de exportación y tuvieron que 
s importaciones, usando al estado coma 

tado de Reciprocidad Comercial con Esta-

1939, que comprometiO a Venezuela a no 

ees sabre el 50 por ciento do las importa-
)iO de la cuota de acceso del petróleo al 

s Estados Unidos, apareció de hecho un 

d. La guerra luego indujo al incumplimiento 

to de Administracjón Tributaria de Ia Sunat durante 

3yo de 1987 

1995. 

del tratado, y Ia industria creciá protegida por cuotas. El 

impacto de Ia abundancia petrolera puede apreciarse en 

el hecho de que el pensamiento de esa época se basaba 

on el supuesto de que habIa recursos para todos. La 

institucionalización de las relaciones del sector privado 

con el gobierno dieron un paso adelante en 1944 con Ia 

formación de un organismo gremial cUpola, Fedecámaras, 

que fortaleció y reunió las Cámaras de la industria, Ia agri-

cultura y ci comercio. Se establecieron entonces acuer-

dos entre Ia industria y In agricultura que proporcionaban 

protección a lo largo de toda Ia cadena. Ejemplos claros 

de ello son los textileros y los vegetales enlatados. Los 

productores de algodón textil solo podian importar algo-

don extranjero una vez agotada la oterta doméstica, y esta 

Ultima estaba subsidiada con créditos baratos y precios 

tavorables de los insumos. Los productores de prendas de 

vestir, por so parte, enfrentaron una cuota alas importacio-

nes textiles, pero el apoyo a los productores textiles ase-

guró que encontraran manejable la situación. Los 

importadoros consideraron que Ia imposici6n de cuo-

tas era manejable per cuanto las importaciones totales 

no estaban disminuyendo. Era fácil trasladarso ala in-

dustria proveedora local y, aveces, incluso ala produc-

don directa, dentro de la misma Ilnea de actividad co-

mercial 

Se crearon varias organizaciones para implementar estas 

po]iticas. La Junta para el Fomento de [a Producción Na-

cional fue creada en 1944; en 1946 se conformó [a Corpo-

radon Venezolana de Fomento, CVF. Fedecámaras no solo 

tenIa sus propios representantes en Ia junta sino que con-

trolaba los nombramientos de los miembros del sector p0-

blico. 

La economia politica de este periodo inicial es, entonces, 

bastante clara. El estado tenia suficientes recursos para 

proporcionar algo a todos, y el sector privado tenia un 

amplio acceso a] flujo de beneficios. Aunque Ia idea de 
11 

sembrar el petróleo" se habla expresado ya en 1946, Ia 

fuerza directriz fue Ia bUsqueda de una acceso privilegia-

do a los beneficios del petróleo, en vez de toner una visiOn 

mOs coherente de las necesidades de Venezuela en el 

argo plazo. 

Con el boom petrolero de los años setenta, Ia corrupciOn 

propia de la abundancia entró en escena y tuvo efectos 

sobre Ia coherencia del diseno de pollticas y Ia relación 

sector pdblico - sector privado. El resultado del boom pe-

trolero fue una explosián de ingresos fiscales, 

sobrevaluaciOn pronunciaday profundos efectos de eco-

nomia polltica. La disponibilidad de fondos condujo a una 

explosiári de organizaciones estatales. Al mismo tiempo, 

hubo una multiplicación de las relaciones individuales y 

personalistas con el estado. El poder del Ejecutivo aumentó 

con Ia concentraciOn del ingreso, y los partidos y el Con-

greso se debilitaron. Entre tanto Fedecámaras perdIa su 

importancia central: carecla de mecanismos para resol-

ver los conflictos entre los diferentes sectores que repro-

sentaba. Las importantes empresas industriales que 

aparecieron tendieron a despedir a sos gerentes, y a 

confiar más en el acceso directo alas hombres del pa-

der que tomaban las decisiones, mientras que los nue-

vos intereses de tamaño mediano que entraron a 

Fedocámaras luchaban contra los intereses estableci-

dos (Moncada 1995). 

Con esta creciente confusiOn, el aumento del personalis-

may del caciquismo, también se debi]itO el mdelo de acu-

mulación. La enfermedad holandesa de tipo venezolano 

tomó Ia forma de una protecciOn a travOs de aranceles y 

cuotas pero con un desbordamiento de créditos 

sobsidiados, quo Ilevó simplemente ala acumulación de 

fondos altamente volátiles en toda Ia economia, volvién-

dola vulnerable alas togas de capital subsiguientes. Mien-

tras tanto, las empresas pUblicas se endeudaban en el 

extranjero, y Ia deuda total y las reservas de divisas au-

mentaban. El petróleo fue nacionalizado en 1976. 

La economla polltica crecientemente desarticulada Ilevó 

al colapso de lo que Ricardo Haosmann decribe coma 

las reglas del juego vigentes" durante un largo periodo 

de la historia económica venezolana. Hausmann explica 

que per muchos años Ia simple tijacián de la tasa de cam-

bio y de Ia tasa de intorés, y Ia norma del sector pUblico de 

gastar lo que se recibe, foeron de mocha utilidad para 

Venezuela coma medios para determinar los valores de 

las variables macro per cuanto Ia sociedad carocia de ins- 
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tituciones para determinarlos en una forma más compleja 

y sutil (Hausmann 1990, 341)20.  Después de 1973, Ia esta-

bilidad de la tasa do cambio en términos nominales Ilevó a 

una sobrevaluaciOn creciente, y la ógica de gastar todo 

lo que ingresa" tue abrumadora cuando el ingreso petrole-

rose disparó y parecieron abrirse posibilidades ilimitadas 

de obtener fondos externos. Desde 1978 en adelante, el 

manejo de to tasa do interés también se volvió más corn-

plejo cuando las tasas internacionales se ajustaron hacia 

arriba. La respuesta ala sobrevaluación y al creciente dife-

rencral de tasas de interés, y Ia sensación do que el impac-

to del cambio tecnológco y del desarrollo institucional 

estaban Ilevando irrevocablemente a que America Latina 

operara en los mercados financieros y de capital mundia-

les en una nueva forma y dentro de una esfera de operaclo-

nes internacionales, hizo que el fenómeno siompre pre-

sente de Ia fuga de capitales tomara nuevas dimensiones. 

En vez de ocurrir como en el análisis de Frieden: cuanta 

más especificidad más riesgo (Maxf:eld y Schneider 1997, 

36 y ss.), aqul sucediá 10 contrarlo: la creciente falta de 

ospecificidad tue 10 que dio lugar al riesgo de salida de 

capitales. 

Los años ochenta fueron una época desastrosa do contro-

es mal manejados y de fugas de capital. Hubo un cambio 

abrupto desde una economia politica estable y viable de 

reglas fijas a una economia que Hausmann -con 

esperanzadora ironla- denomina una economia politica 

excelente". Hausmann se refiere asi a to caracteristica 

sobresaliente hay para todos". Sin embargo. al  no estar 

apuntalada per ningbn mecanismo que suavizara 0 racio-

nalizara las politicas intervencionistas, junto con el conjun-

to de instituciones deterioradas luego del personalismo y 

ci clientelismo de los años setenta, esta no era una econo-

mia politica, dadas las oscilaciones do las variables cIa-

yes: el dnico mecanismo fácil do sobrevivencia era un 

portafolio en dálares. Pare sobrevivir en ese ambiente 

inestable y manejar una ompresa productive se reque-

rio capacidad de planeacián y una visián de Ia econo-

mia do muy largo plazo: esto no existia en Venezuela 

en los años ochenta. 

La historic que estarnos contando aqul es básicamente, 

Ia historia de la relacfón do una economia petrolera clási-

ca, con una clase empresarial rentablemente dependien-

te de la protección y los subsidios del estado. Bajo Ia 

influencia de una bonanza extreme y del mal manejo sub-

siguiente, esta relacián se delerioró y llevó a In peor clase 

de comportamiento de corto plazo e individualista en bus-

queda do rentas y tome de beneficios, con una oxtensa 

utilización de capital golondrina y virtualmente ninguna 

inversion doméstica o medida de politica que aumentara 

Ia productividad. El caos y Ia corrupción eran do tal mag-

nitud hacia 1989 que el "Gran Viraje" del nuevo presiden-

te, Carlos Andrés Perez, es comprensible. La Unica solución 

parecia ser el poner fin a toda forma posible do bhsqueda 

de rentas eliminando los controles y todo tipo do interven-

ción del gobierno hasta donde fuese posible. Bajo Ia in-

fluencia de un equipo do tecnócratas liderado por Miguel 

Rodriguez, la decisián era promover on modelo radical de 

rnercado. 

Como hoy reconocen ampliamente los actores 

involucrados, Ia economia politica do este virajo tue un 

desastre. Fue algo parecido a pasar do un incosto a un 

divorcio sObito instigado por un cónyuge, sin ningbn inten-

to do reconciliación o do intermediacián. La incapacidad 

para entender las necesidades del sector ompresarial solo 

puede equipararse a Ia incapacidad para entonder Ia si-

tuación social en que ostaba ocurriendo el ajusto. No exis-

tIa ninguna comunicacián en ningbn frento. Esto es ilustrado 

graficamonte por un miembro del equipo: 'El lenguaje era 

nuovo, casi incomprensible pare Ia mayorIa de los produc-

toros. Esto los hacia sentir inoportunos y estOpidos, y se 

sintieron insultados' (Cobs 1993, sp). También hubo Inca-

pacidad para entendor Ia necesidad do construir un con-

senso y Ia importancia do la relación con el sector privado2 . 

Otro miombro del oquipo dice: 'Crelamos que tenIamos a 

Superman en Ia Junta y que eso era suficiente. 

Infortunadamonte, no entendimos que Superman ya no 

tenia el rospaldo do su partido y que esto serIa importan-

to". Y esto tue importante para el resultado (Inter-American 

Development Bank 1993, 19). El supuesto con respecto al 

sector emprosarial se aprecia en Ia sigul 

do una entrovista con Pedro Tinoco, quic 

acerca do Ia capacidad do los empresar 

dor a los ostimulos de las fuerzas del m 

zuola: Cuando se suelta a un perro bc 

córno In gente aprende rápidamonte a s 

de Ia pared":'2.  

El significado del virajo hacia Ia ausericia 

onorme, y se demostrO en Ia reversion de 

el gobiorno siguiente. Como Eduardo 

(Maxfiold y Schneider 1993, 152 y ss.), Ia 

mejaba ala prirnera fase de las pciIticas 

lenas. En Ia cUspido de los falsos supuC 

que Silva documenta, podriamos agreg 

del petróloo: Ia tarea do combinar el pet. 

nomia do mercado es excepcionalmentr 

sado implica que los bienes transahi 

potróleo estCn sumamente subdesarro!i 

poca inversiOn en Ia industria en los at' 

come hemos visto fueron años do descer 

tividad. Entonces oxistia un rezago en Ia I 

do para que las empresas pudioran comp 

mundial. Al mismo tiompo, habian desar 

do los elernentos de una economia de in 

cc tocnológica, per ejomplo, no no habi 

condiciones do Ia innovación técnica mt 

pos emprosariales venezobanos mantetr. 

dados do activos en el extranjoro. Aden... 

do cambio está determinada por los pro 

como a6n sucede en el caso de Veneze 

de nogocios necesitan en five 

roaseguramionto: es decir, el compromi 

cado no los dojará expuestos a los vaive 

con su continua amonaza de sobrevalu 

entrevistas realizadas en 1993, los empre 

tante enfáticos en que no existian las 

hacor rotornar el dinero. Su opinion era 

tonernos relaciones con of gobierno". 

La estabilidad de la tasa de cambio data del siglo anterior, con excepcion de 1960. 

Esto se documenta elocuentemente en el capitulo de Silva incluido en ci libro de Maxfield y Schneider. 
Er:tovxfo. Oxford. 1992. 
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ria que estamos contando aqul es, básicamente 

ria de la relacjón de una economia petrolera clásj-

una dose empresarial rentablemente depend en-

a prolccción y los subsidjos del estado. Bajo la 

ia Je una bonanza extrema y del mal manejo sub-

te, esla relación se deterioró y llevó a Ia peor clase 

portamiento de corto plazo e individual ista en bus-

de rentas y toma de beneficjos con una extensa 

an de capital golondrina y virtualmente ninguna 

n domkstica o medida de politico que aumentara 

Jctiv!dad. El caos y la corrupción eran de tal mag-

cia 1989 que el Gran Viraje" del nuevo presiden-

s Andras Perez, es comprensjble La Cnica solución 

sc-r el poner fin a toda forma posible de bCsqueda 

elimjnando los controles y todo tipo de interven- 

ubierno hasta donde fuese posible. Bajo Ia in- 

un equipo de tecnócratas liderado per Miguel 

z, Ia decision era promover un modelo radical de 

oy reconocen ampliarnente los actores 

dos, Jii economia politico de este viraje fue un 

Fue algo parecido a pasar de un incesto a un 

Cbito instigado per un 000yuge, sin ningOn inten- 

)nciliaciOn o de intermedjacjón La incapacidad 

ider las necesidades del sector empresarjal solo 

uipararse a Ia incapacidad para entender Ia si- 

oial en que estaba ocurriendo el ajuste. No exis- 

i cornunicacián en ningin frente. Esto es ilustrado 

nte por un miembro del equipo: "El lenguaje era 

i incomprenspe para ia mayoria de los produc- 

os hncia sent ii inoportunos y estépidos, y se 

suitados" (Coles 1993, sp). TaITlbiérl hubo inca- 

ra entender Ia necesidad de construir un con- 

nportancia de Ia relaclOn con el sector privado21 . 

oro del equipo dice: "Crelamos que tenlamos a 

en In Junta y que eso era suficiente. 

-menle, no entendimos que Superman ya no 

aldo de su partido y que esto serla importan-

ie irriportante para el resultado (Inter-American 

ni Bank 1993, 19). El supuesto con respecto al 

sector empresarial se aprecia en Ia siguiente cita tomada 

de una entrevista con Pedro Tinoco, quien no tenIa dudas 

acerca de la capacidad de los empresariog para respon-

der a los estImulos de las fuerzas del mercado en Vene-

zuela: Cuando se suelta a un perro bce, es admirable 

cómo Ia gente aprende rápidamente a saltar por encima 

de Ia pared"22 . 

El significado del viraje hacia Ia ausencia de relaciones es 

enorme, y se demostrO en la reversiOn de las politicas con 

ci gobierno siguiente. Como Eduardo Silva argumenta 

(Maxfield y Schneider 1993, 152y ss.), Ia situacián se ase-

mejaba a Ia prirnera fase de las polIticas neoliberales chi-

lenas. En Ia cüspide de los falsos supuestos compartidos 

que Silva documenta, podriamos agregar la especificidad 

del petróleo: Ia tarea de combinar el petrOleo con la eco-

nomla de mercado es excepcionalmente delicada. El pa-

sado implica que los bienes transables distintos del 

petró]eo están sumamente subdesarroilados. Habia muy 

poca inversion en Ia industria en los años ochenta que 

come hemos visto fueron anos de descenso de Ia produc-

tividad. Entonoes existla un rezago en a inversion requeri-

da para que los empresas pudieran competir en el mercado 

mundial. Al mismo hempo, habian desaparecido muchos 

de los eiementos de una economla de mercado. La politi-

ca tecnológica, per ejemplo, no se habIa adaptado a las 

condiciones de la innovaciOn técnica moderna, y los gru- 

pos empresariales venezolanos mantenIan grandes canti- 

dades de activos en el extranjero. Además, cuando Ia tasa 

de cambic está determinada per los precios del petrOleo, 

como aUn sucede en el caso de Venezuela, los bombres 

de negocios necesitan un nivel especial de 

reaseguramiento: es decir, el compromiso de que el mer- 

cado no los dejará expuestos a los vaivenes del petróleo, 

con su continua amenaza de sobrevaluaciOn. En algunas 

entrevistas realizadas en 1993, los empresarios fueron bas- 

tante enfOticos en que no existIan las condiciones para 

hacer retornar cI dinero. Su opinion era que: nosotros no 

tenemos relaciones con el gobierno". 

Reflexiones finales: La naturaleza del desafIo 

y Ia respuesta institucional 

Cada historia sectorial muestra que hay, en principio, un 

desaflo institucional, bien sea come difundir los ingreses 

potroleros a través de toda Ia ecenomla, mantener Ia call-

dad del café o mercadear algodOn de buena calidad 

exifosamente. Pero las historias que homes narrado aqui 

sugieren que sOlo en condiciones bastante especiabes ese 

desafIo adopta una forma que conduce ala construcciOn 

ofectiva de instituciones en 0l area decisiva de las relacio-

nes entre los soctores pOblico y privado. Aunque se re-

quieren más estudios de caso para elaborar un sOlido 

panorama analItico, de los estudios que aqul se presentan 

pueden deducirse algunos olementos. 

Primero, es notable que incluso en nuestro ejemplo más 

favorable de generaciOn espontánea de institucionalidad 

-Ia FNC- el catalizador fue 01 gobierno departamental de 

Antioquia. La respuesta dependiO, al menos an parte, de 

un impulso provenienle del Estado. El otorgamiento del 

derecho a recaudar impuestos fue un impulse significativo 

adicional proveniente del nivel nacienal. 

Segundo, es impertante cOmo se distribuye el ingrese. El 

hecho de que el ingreso petrolero v000zolano fuese recibi-

do por el sector pOblico, Jnicialmente como impuesto y 

luego a través de Ia prepiedad directa, indicaba que el 

Estado era autónomo en términos económicos. Esto impli-

caba que Ic sector privado debla cencentrar sus esfuer-

zes en la configuracion de instituciones para construir y 

asegurar rutas de acceso a las rentas. Ninguno de esos 

probbemas apareció en el caso de los productores de café. 

En el ejemplo del PerO, ía propiedad extranjera precipitO 

Ia bOsqueda de alianzas para tenor acceso alas oportuni-

dades de beneficio e hizo que no se prestara atenciOn al 

Estado come aliado. 

Esto es roforzado P01 el torcer factor, el papel de los ox-

tranjeros. El hecho de que ias empresas extranjeras pu- 

ield y Schneider 

Eritrovisfa, Oxford, 1992. 

-re,  
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dieron construft inhraestructura y proporcionar capacidad 

de mercadeo también hizo que no se prestara atención al 

estado peruano. La falta de interés de los extranjeros en Ia 

producción catetera hizo que el Estado fuera un aliado 

decisivo en la provision de infraestructura, como se evi-

denciO claramente cuando tuvieron que construir redes 

férreas y viales en los años veinte en Colombia. 

Era necesario, entonces, invertir en las relaciones con el 

Estado y cuidar de ellas. 

El cuarto factor es el peso relativo de un sector particular 

de Ia economia. El café fue determinante para Colombia a 

nivel macro: Ia presión sobre el Estado fue entonces exitosa 

por cuanto satisfizo las necesidades de sectores que solo 

cubrian el 20 por ciento de las exportaciones en una forma 

que nunca se habrIa logrado en el Pore. La cohorencia de 

intereses derivada del vinculo comOn con el café die soIl-

dez ala relacián de confianzay reciprocidad que hizo p0-

sibe Ia "incorporación" (embeddeness) Estado-empresa 

en Colombia, Ia cual, por ejemplo, habria side dificil de 

imitar con Ia conformación empresarial del PerC. En Co-

[ombia, los intereses relacionados con el café se las inge-

niriron para lograr lo mejor de los dos mundos, al ser 

sectoriales y globalizantes. Existe un aspecto desventajo-

no para Ia diversidad exportadora. En Pore, el cobre o el 

azOcar podian ser ignorados o incluso gravados con rn-

puestos, mientras que per varias décadas el café en Go-

ombia solo pudo ser gravado con el compromiso de que 

todos los ingresos irIan ala ENC. Se permitió que Ia des-

ventaja continuara debido al simple hecho de que la diver-

sidad dio a los productores otras opciones. 

rabién es importante Ia velocidad de crecimiento del 

:ctor. El rápido crecimiento de los ingresos petroleros 

:innerá problemas de enfermedad holandesa en Venezuela 

clesde una fecha muy temprana. Ya en los años treinta no 

era rentable invertir en otras partes de Ia economla, a me-

nos que se recibiera apoyo. La estrecha relacián genera-

da por Ia concentración del ingreso en el Estado fue 

entonces impulsada en direcciOn de Ia bCsquoda de ren-

Ins por el simple hecho de que no habIa otra actividad 

mCs promisoria que ésta. En Colombia, Ia necesidad de 

apoyarse en el Estado fue lograda en un clima más salu-

dable de crecimento relalivamenle bate del café junto 

con una necesidad limitada de inversiones dentro del sec-

tor. El interés de Ia elite era conseguir buenas condiciones 

de productividad en el café pero tamblén en otras partes 

de Ia economia. 

Sexto, es importante Ia naturaleza exacta del desatlo 

institucional. Promueve una respuesta que enfatice Ia pro-

ductividad y Ia inclusion de todos los productores en los 

arreglos institucionales que se desarrollen, cualesquiera 

que sean? Esta parece haber sido Ia lógica de Ia situaciOr 

colombiana. Esto significa que Ia asociación de producto-

res resultante debe ser excluyente en algOn sentido. Ade-

más, en el caso colombiano, el carácter y Ia importancia 

de Ia necesidad de supervisiOn y de control influyeron de 

mode significativo en la tortaleza de Ia respuesta 

institucional. No habia punto de discusión en que los pro-

ductores mOs grandes controbaran Ia calidad y el merca-

dee cuidadoso de su propia producción, puesto que si Ia 

reputaciOn del café colombiano podia ser saboteada por 

los pequenos productores, no se cumplirlan los estándares. 

Entonces, cuáles son las necesidades de infraestructura 

especificas? Esas necesidades están dentro de la cape-

cidad financiera y empresarial del gobierno? Do no ser asi, 

se incentivará Ia bOsqueda de alianzas externas. 

Séptimo, es relevante considerar Ia estructura sociopolitica. 

El sistema politico elitista colombiano, per ejemplo, fue 

fundamental para una más fácil resoluciOn de diversos pro-

blomas de acciOn colectiva. La elite de los grupos produc-

tores o las elites de comerciantes y financieros, que tenian 

un carOctor centralizado, tondia a facilitar Ia colaboraciOn. 

TarnbiOn es relevante el grado de estabilidad ode inosta-

bilidad. En comparación con Colombia ocon Venezuela, 

Ia mayor inestabibidad del PerC nunca fomontó el estable-

cimiento de relaciones normabes e institucionalizadas en-

tre el gobierno y las ompresas. 

Los puntos octave y noveno se ref ieren a Ia dependencia 

de latrayectoria institucional (path dependence). Su im-

portancia es clara cuando operan fuertes elementos 

acumulativos. Por ejemplo, una organización eficiente que 

surgiO para enfrentar el desaflo inicial pudo pasar a des-

empenar funciones más importantes, como ejercer influen-

cia en Ia politica macro general, como sucediO en el caso 

de Ia FederaciOn de Cafeteros. El O 

tamaño del oxcedente del sector' 

reinversiOn tamblén fueron relevar 

dente disponible para invertir en oti 

yo en el desarrollo de un carácte 

instituciOn que, a su debido tiemp 

cuado para facilitar y adaptarso ali 

cesario. Dc nuevo, el ejemplo que t 

colombiano. 

Finalmente, las crisis (y otros factor 

tificado aqul) pueden romper los 

con: los intentos de rompinHento 

ocurrieron frente a amenazas y, quizé 

Esos diez elemontos surgen de Jac  

mos expuesto para explicar en qr 

sido histOricamente un caso de exc 

do alas caracateristicas espociales 

cultura cafetera que hemos esboza 

con el carbcter elitista de Ia sociedE 

tramos que primero surgiO un greri 

extreordinariamente calificado 

multisectoriales, su profesionalism 

a elite- para negociar el camhio. E 

capaz de incidir en el disoño de poll 

mente y de crear una cultura de reP 

das, y una credibilidad en el dO: 

trascendia el café. Esto mejorO el 0 

un aprendizaje per Ia oxperiencia 

contraposicián abiorta con los inter 

las dos proguntas con que empo: 

mojorar el desempeño econOmico 

empresa y por one en ocasiones 

hasta convertirse en bOsqueda de 

das por el mismo conjunto de cara 

AOn restan dos importantos reflexic 

rácter de salvedades. Primera, est 
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Ia necesidad limitada de inversiones dentro del sec-

jiterés de la elite era conseguft buenas condiciones 

ductividad en el café pero también en otras partes 

conornia. 

es importante Ia naturaleza exacta del desaflo 

ional. Promueve una respuesta que enfatice Ia pro-

dad y Ia inclusion de todos los productores en los 

Js institucionales que se desarrollen, cualesquiera 

an? Esta parece haber sido Ia lógica de Ia situación 

biana. Esto significa que Ia asociacián de producto-

u!tante debe ser excluyente en algCin sentido. Ade-

n el caso colombiano, el carácter y la importancia 

ecesidad de supervision y de control inf]uyeron de 

significativo en la fortaleza de Ia respuesta 

nrial. No habia punto de discusión en que los pro-

as más grandes controlaran Ia calidad y el merca-

idadoso do su propia producción, puesto que si Ia 

con del café colombiano podia ser saboteada por 

lueños productores, no se cumplirfan los estándares. 

ices, cuáles son las necesidades do intreestructura 

ficas? Esas necesidades están dentro de Ia capa-

inanciera y ernpresarial del gohierno? Do no ser asI, 

ntivará la bOsqueda de alianzas externas. 

o, es relevante considerar Ia estructura sociopolitica. 

3rna politico elitista colombiano, por ejemplo, tue 

ental para una más fOcil resoluciOn de diversos pro-

do acción colectiva. La elite de los grupos produc-

as elites de comerciantes yfinancieros, que tenian 

cter cantralizado, tendia a facilitar Ia colaboración. 

n es relevante el grade de estabilidad o de inesta-

En cornparación con Colombia o con Venezuela, 

r inestabiliclad del PerO nunca fomentO el estable-

ode relaciones normales e institucionalizadas en-

jbierno y las empresas. 

ltos octavo y noveno se ref ieren a Ia dependencia 

syectoria institucional (path dependence). Su im-

ia es clara cuando operan fuertes elementos 

ativos. Per ejemplo, una organización eticiente que 

)ara enfrentar el desafio inicial pudo pasar a des-

r funciones más importantes. como ejercer influen- 

politica macro general, como sucedió en el caso  

de Ia Federación de Cafeteros. El éxito alimentá el éxito. El 

tamaño del excedente del sector y sus necesidades de 

reinversián también fueron relevantes. Si hubo un exce-

dente disponible para invertir en otra actividad, éste influ-

ya en el desarrollo de un carácter supersectorial de Ia 

instituciOn que, a su debido tiempo, pudo ser más ade-

cuado para facilitar y adaptarse al cambio estructural ne-

cesario. Do nuevo, el ejemplo que tenemos en mente es el 

colombiano. 

Finalmente, las crisis (y otros factores que no hemos iden-

tificado aqui) pueden romper los patrones de acumula-

ción: Ids intentos de rompimiento del patron en el Pore 

ocurrieron frente a amenazas y, quizO, finalmente con éxito. 

Esos diez elementos surgen de las tres historias que he-

mos expuesto para explicar en qué forma Colombia ha 

sido bistóricamente un caso de excepcián ala regla. Debi-

do alas caracateristicas especialos de Ia economia y de Ia 

cultura cafetera que hemos esbozado aqui, en interacción 

con el carácter elitista de Ia sociodad colombiana, oncon-

tramos que primero surgió un gremio ompresarial cCpula 

extraordinariamente calificado -por sus intoreses 

multisectoriales, su profesionalismo y sus relaciones con 

Ia elite- para negociar el camblo. Este gremio cCpula tue 

capaz de incidir en el diseño de politicas formal e informal-

mente y de crear una culture de relaciones positivas y flui-

das, y una credibilidad en el diseño de politicas que 

trascendia el café. Esto mejoró el desempeno generando 

un aprendizaje por la experiencia que nunca estuvo en 

contraposición abierta con los intereses productivos. Asi, 

las dos preguntas con que empezamos -cómo pueden 

mejorar el desempeño económico las relaciones Estado-

empresa y por qué en ocasiones éstas no se degradan 

hasta convortirse en bCsqueda de rentas- son respondi-

das per el mismo conjunto de caracteristicas especiales. 

ACn restan dos importantes reflexiones, ambas con 01 ca-

rácter de salvedades. Primera, este articulo ha intentado 

argumentar que los grados extraordinariamente diferen-

tes de eficacia que hoy observamos en el funcionamionto 

de la relacián empresa-Estado de nuostros tres ejemplos 

pueden relacionarse, de hecho, con las muy diferentes his-

tories sectoriales que produjoron esa relación. Pero, insis-

timos, también influyen otros elementos, especialmento 

las estructuras do clase que solo son parcialmente expli-

cadas por las estructuras de Ia economia exportadora. Aun 

asi, parece ser que el Estado tue un mecanismo dispara-

dor, incluso en el caso de Ia FNC. Y también entran en 

oscena otros intangibles; por ejemplo, Ia prevención co-

lombiana hacia los oxtranjeros ha sido una parte signitica-

tiva de Ia economia polItica de ese pais, y aunque su historia 

exportadora permite esa prevención, en un grado incon-

veniente para una economia petrolera o minora, no consi-

derariamos que es causada por ella.Pero esperamos haber 

mostrado que hay mérito suficiente en esta linea de explo-

ración como para justificar más investigación. 

Segunda, ninguna de las diferentes histories de la econo-

mia exportadora que hemos descrito ha ostado asociada 

aestructuras sociales particularmente democráticas, o con 

"capital social" a Ia Putnam. Todas son similares en este 

aspecto, y eso subraya eI punto que acabamos de reiterar, 

que aqul intervionen muchos otros elementos. Las estruc-

turas politicas clientelistas colombianas asimilaron y utili-

zaron las relaciones de confianza goneradas por el café y 

Ia Foderación Nacional de Cafeteros para fotalecer las es-

tructuras tradicionales. El "gobierno eficaz" estuvo asi Ii-

mitado al tipo de administración eficiente que la elite 

considerO de su interés. La politica social oficaz no ha sido 

una caracteristica de Colombia, asI como tampoco ha ha-

bide eficiencia en otras areas, como Ia planeación de las 

inversiones o incluso en Ia politica industrial. Ha predomi-

nado Ia bCsqueda de rontas tipica de Ia politica cliontelista. 

Las relaciones empresa-Estado "eficaces" logran mucho, 

poro no tanto. A medida que Colombia se ha alejado del 

café, Ia falta de eficiencia en otras areas se ha hecho más 

evidente y más costosa. 
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Escuela I 

Patrick I. McE 
Traducción: Alhertc 

RESUMEN 

Este arliculo evalUa la efectividad 

biano do Escue(a Nueva en el mejor 

del estudjante en espanol y matem 

tIpicas del programa incluycn Ia Inst 

promoción flexible del estudiante y 

comunidad. El artIculo encuentra q 

vas tienen una mejor dotacjón de 

mayor énfasjs al aprendizaje act ivor 

les tradicionales No obstante, muc 

no han puesto en práctica todas las I 

que las Escuelas Nuevas tiener: 

estadIsticamente significativos sob 
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